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D. Paul. 1.' ad Corintli. III. 11. 

Pi-óxiinas las grandes solemiiidadíjs en que la Igle-
sia, madre y maestra de la verdad, nos recuerda el na-
cimiento de niieslro adorable Redentor Jesús, preci-
so es , v.Mc'i-.bles Hermanos y amados Hijos, que, pene-
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tnindo en s u s elevadas miras y secundando sus desig-
n ios , apartemos nuestro espirilii de tantas vanas 
ideas como constauteraente le embargan, y le l levemos 
á proi'undi/ar, cuanto le sea dado, en el signiíicado 
que para nosoti'os tiene ese misterio augusto, que 
bien podemos llamar el del anonadamiento del Cria-
dor y el do la deilicacion de la criatura. 

Nunca tanto como en estos tiempos se han afanado los 
homjjres por proclamar su p r o p i a gi'andeza, y nunca 
han errado tanto el camino y el procedimiento [¡ara 
legitimarla. Desvanecidos ante el brillante éxito obte-
nido por s u s esfuerzos en el cultivo de las ciencias 
naturales, y porque han logrado e.vplotar en su prove-
cho agentes* tan poderosos como el vapor y la elec-
tricidad, merced á los cuales desaíian al tiempo y 
al espacio, recoi'rieudo vertiginosamente mares y con-
tinentes y encadenando el rayo, han creido que en la 
naturaleza visible está contenido todo lo que necesi -
tan, y ha llegado su atrevimiento á concebir idénticas 
jactanciosas pretensiones respecto del orden moral. 
Buscándolo todo dentro de si mismos , piden á su razón 
que les dé una moral y una ley que, rigiendo así al in-
dividuo como á la sociedad, aseguren á ambos la ¡¡az, 
el orden, tod<i clase de bienandanza en Un; y la'razón, 
de suyo altiva, aguijoneada ademas por las pasiones, 
no halla inconveniente en acceder á esta demanda, y 
entronizándose audaz en el solio que Dios pr(íi)aró pa-
i'a su iuefaljle revelación, exclama «yo sola soy el juez 
de los i)eusamientos, de los deseos y de las acciones 
del hombre y sola le daré la ley.» Pero dominando esta 
voz insensata y ios ruidosos aplausos por ella arran-
cados, déjase oir potente y serena la que resonó hace 
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ya diez y nueve siglos, diciendo: vNadie puede poner 
otro cimiento, que el que ha sido puesto, que es 
Jesucristo'», y á este hay que buscarle en sencillez de 
coraron, sabiendo que es hallado de aquellos que le 
buscan tj no le tientan {!), porque su ley sin mancha 
convierte las almas, su testimonio fiel enseíia á los 
pequeñuelos, sus justicias derechas alegran las con-
ciencias, su precepto claro ilumina los ojos ( 2 ) . 

Es evidente, V. H. y A. II., que no puede existir so-
ciedad alguna, cuya legislación no esté fundada en 
una moral, la cual á su vez ha do provenir de una idea 
revelada y de unos sentimientos en consonancia con 
esa misma idea. El naturalismo que en nuestros tiem-
pos trata necio y petulante de enseñorearse del órden 
moral niega toda acción de Dios sobre los hombres, (3) 
y en lucha abierta contra toda revelación ensefia que 
(la perfección de los sistemas de gobierno y el pro-
gi-eso civil demandan imperiosamente que la sociedad 
humana sea constituida y gobernada, sin que tenga 
mas en cuenta á la Religión que si no existiese, ó por 
lo menos, sin hacer ninguna diferencia enire la verda-
dera religión y las falsas» (4). Esto es el lema qne ha 
tomado para si la revolución anticristiana, y estos son 
los perversos designios que aspiran á realizar todas 
las sociedades masónicas, como con gran perspicacia, 
alteza de conceptos y seguridad de juicio hace ver 
nuestro SSnio. Padi'e el Papa León XIII en su Encí-
clica Iluma/ium Qcnus. 

(1) Saijiüiit. I. 1-2. 
(2) Psalm. XVIII 8-1). 

Svllali, pi'Op. 2. 
(1) Ivh.-i '!. Qiianía cura. 
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. Al propio tiempo el racionalismo aijsolnto, formando 
parte de eso naturalismo que diisuaturaliza al hombre, 
enseña que «la i'a/,on humana, sin atender li Dios abso-
lutamente en nada, es el único arbitro de lo verdadero 
y de lo falso, de lo bueno y de lo malo; es ley de sí 
misma^ y por sus fuerzas naturales es suliciente para 
hacer el bien de los hombres y de los pueblos» (1). 

Salta ú la vista dt!sde luego todo lo pernicioso de 
estas enseñanzas, que en el hecho de excluir la inter-
vención de Dios en la vida del hombre y de la sociedad, 
ó niegan indirectamente la divinidad misma, ó por lo 
ménos la deshonran, pi'esumiéndola indiferente al bien 
y al mal que se practica en la tierra, como si e s tay sus 
moradoi'es- se debieran á si pi-opios la existencia, y en 
nada so considerasen dependientes de la Providencia 
divina. El hombre tiene (|Uü verse y estudiarse á si 
propio á la luz de la razón garantizada por la revelación 
si ha de conocerse y definirse, y ésta le dice que su 
frente está sellada con la lumbre del rostro de Dios, y 

'que su destino es servirle en la tiei-ra y gozarle en la 
eternidad. Y si el hombre se reconoce hechura de Dios 
¿qué obcecación puedo llevarle á presumir en ese m i s -
mo Dios, una indiferencia tal hacia su criatura, que la 
deje abandonad^ á merced de sí misma, ó un ¡lodcr tan 
ignoi'ante y vano que, comunicando la vida á los sei'es 
más perfectos, no les mai-riuc fin ni destino alguno? Y 
si, estremando su insensatez, se niega ú creer en su 
origen elcvadísimo y rechaza e sos linos grandiosos 
que la revelación le declara, ¿qué otros fines vé, para 
los cuales hayan de ser medios proporcionados osa su 

(1) Syllub. pi-op. :). 

•íiV-' - , 
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inteligencia clarísima, esc su nobilísimo albedrío y osos 
scnlimientüs generosos depositados como rico tesoro 
en su corazon? ¿Hacíanle falta todos estos val iosos ele-
mentos, para nacer, alimentarse, reproducirse y morir, 
que es la única vida de las bestias? 

Pero, diccn^ enredándose más y más en el laberinto 
de su absurda lilosolia; la razón humana, que os la 
i'aculladü nota distintiva del hombi-e, no necesita estar 
relacionada ni dependienle d(; un ser supremo para lle-
nar su objeto, pues lo llena por sí misma y en sí mis-
ma, dado que úel laest4 ,encomendado ordenai'lo todo en 
el orden moral, ella lia de definir lo que es honestidad 
y lo que es vicio, ella ha do conferir la autoridad y 
prescribirle reglas para su ejercicio, ella ha de dictar 
las leyes y señalai' en cónsccucncia los cast igos y los 
l)remios, ella ha de estudiar las fuerzas del mundo 
físico y dirigir su explotación con la que pi-oporcione 
al hombre bienestai' y placeres, y haciendo ésto, la 
i'azori tiene suficiente campo á su actividad y un digno 
empleo, sin que haya de adjudicárselo ningún otro 
relacionado con una imposible ó desconocida vida 
sobrenatural. 

Cada explicación q u e d e sí dan estos falsos s i s te -
mas es un lazo en que quedan vei-gonzosamente apri-
sionados. Observad cómo el naturalismo y el racio-
nalismo hablan de un orden moral, cuya necesidad 
reconocen, y juzgad si puedo caber dentro de su na-
turaleza. 

Es la moral la inteligencia y discreción de jo bueno 
y de lo malo, de lo justo y de lo injusto, do lo conve-
niente y do lo nocivo, de lo honesto y de lo indecoroso; 
es el sentimiento que nos lleva á amar lo digno de ser 
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amado por su bondad, y á aborrecer lo que debe ser 
por su malicia mirado con iiorror; es ese precioso ins-
tinlo q u e e s l á las más de las veces sobre ¡toda i'egla y 
cí'tlculo, y que perderla todo su valor si hubiera de d e -
pender de la viciada inclinación del hombre; es una en-
tidad no sujeta á transformación como lo está todo lo 
quG es humano, í irmeá prueba de contradicciones, in-
vulnerable porque reside dehiro de la conciencia que e s 
fortaleza inconquistable y juez integerrimo; es , en fin, 
la moral una extensísima esfera que abarca en su seno 
la vida de todas las virtudes. Y ¿ha do ser la razón del 
hombre, siempre en lucha con apetitos groseros y 
siempre vencida por ellos cuando no la defiende el e s -
cudo de la revelación divina, quien ha de crear y regu-
lar y garantir á la moral? Parece mentira que pueda 
enseriarse tamafio desatino. 

Vengamos á lo más fundamental de la sociedad hu-
mana, que es la autoridad. Guiado el hombre por sii 
sola razón, jamás habria |)odido darse cuenta de esto 
.sublime principio, que como superior á el mismo, ha 
tenido que ir á buscarlo en una región más elevada 
que ésta en que él vive, eii la esfera de la religión. Si 
el hombre no sale con la consideración fuera de sí 
mismo, A todos los encuentra perfectamente iguales y 
dueños de sí mismos; ninguno puede suponerse con 
derechos superiores á los de otro, porque cualquiera 
desequilibrio en este sentido sería una injusticia y una 
violencia á la propia naturaleza. Mas la natunaleza nos 
lleva á la sociedad^ y como ésta no puede subsistir 
sin la autoridad, áun los s i s temas más enemigos de 
Dios respetan con gran disimulo é hipocresía el funda-
mento que á la autoridad presta la religión, porque 
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autoridad que no viene de Dios es cosa vana, según 
elocuentemente declara San Basilio al decir ( l ) que el 
hombre no puede retener ni un solo instante la auto-
ridad que recibe del hombre, ¡lorque el que se la da, 
carece de lo mismo que presume dar. 

En dias no lejanos, en los que so elaboró en gran-
des dosis el veneno que hoy cori-c por nuestra socie-
dad desgraciada, al proclamarse todas las libertades, 
previendo sus preconizadores los abusos que és tas 
habian de cometer, pensaron en un valladar que los 
contuviese, y no obstante sus esfuerzos para alzarlo, 
lograron solamente inventar palabras con que aluci-
ua", «la moral, el dci'ccho», pero presto se vió que no 
eran sino voces vacías de sentido. Llaman moral ra-
cional á la que dicta la razón, pero no toman á su 
cargo el ensefiar c(3mo la razón se haya de hacer ui-
dependiente de las pasiones para que ejerza ese im-
perio sobi'e la vida humana, y tienen por moral libre 
la que prescribe una razón esclava. Ya no es estraño 
que hayan formado conceptos tan bajos sobre la bon-
dad ó malicia de las costumbres, ó sea sobre la moral: 
unos dijeron que era la sumisión á la ley civil; cierta 
honestidad social, contestaron otros, saliendo del paso 
con una vaguedad; el rcsi)eto á la opinion de los más, 
exclamaron aqui; la observancia de buenos bandos de 
policía, respondieron allá, deprimiendo asi hasta lo 
sumo una materia que tantos y tan sagrados intereses 
envuelve para todos. No pudieron elevarse más, por-
que no quisieron salvar la linea de lo sobrenatural. 

Si en el orden moral se hiciesen las experiencias con 

(1) Dü homin. struet. or. 1." 
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la prontitud y evideiiciu que en el urden físico, ó si los 
hombres tuviesen ealnfia y serenidad para observar sin 
pasión por lai-go tiempo los resultados de toda prueba 
que se hace sobre la marcha de la humanidad, ¡con 
quó claridad Tcrian lo absurdo y funesto de tales s i s -
temasl Porque, concedamos por un solo momento que 
la sociedad vá á prescindir de lo sobrenatural, de la 
revelación, de Dios, en lin: ¿qué caución se dará al or-
den y armonía de tal sociedad? ¿en qué estribará la 
defensa del bueno contra el malo? ¿qué resistencia ha 
de ofrecer este mismo á sus propias inclinaciones? 
Diraso que el respeto humano: miserable valla que, 
sonriendo con desprecio, saltará todo aquel que se 
halle resuelto á elevarse ó á enriquecerse^ á dominar 
ó á vengarse, porque abrigará la convicción de que 
ha de ser obsequiado con todos los homenages de ese 
mismo respeto humano, luego que se le vea en la 
cumbre del poder ó do la opulencia, ó con la palma de 
la victoria, siquiera liaya sido innoble y brutalmente 
alcanzada. La opinion pública', no hay en todas las 
entidades morales otra más endeble, indefinida y mo-
vediza. Aparte de que la verdadera opinion pública 
rara vez puede manifestarse tal cual es, porque se la 
consulta y explora con perfidia, y el grito clamoroso 
de los audaces ahoga la palabra de los hombres hon-
rados, de donde viene llamarse voluntad universal al 
capricho de un grupo de insolentes; aparte de eso, de-
cimos, la opinion pública, ni es criterio de verdad, ni 
principio de moral, ni regla segura para nada. Si el 
individuo, áun el muy ilustrado, y en materias de su 
exclusiva competencia se ofusca y yerra, y en lucha 
con stis pasiones tropieza y cae á cada momento. 
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¿CLiánlo más facilmcntc estará expuesta á en-oi-, pa-
sión é injusticia una multitud ignara, irreflesiva, que 
juzga por apariencias, con datos frecuentemente fal-
sos , sobro hechos y cuestiones que exceden á su com-
prehension, y que al decidir sobre cualquiera punto lo 
hace en ol sentido que le reclama y exige su propio 
interés? Para acreditar el valer do la opinion pública, 
no hay más que examinar los fallos que se lo atribu-
yen. Ahi está, descollando gigante entre las mayores 
iniquidades la |)erpetrada contra el poder temporal del 
Romano Pontífice, y que se pregona como sancionada 
por la opinion pública: ahi está la libf;rtad de cultos 
impuesta un dia á nuesti'a nación contra todo el peso, 
y el impetuoso torrente de la misma opinion general, 
expontanea, valiente y calurosamente expresada: ahí 
están, en fin, tantos cambios, tantas dominaciones 
hechas y deshechas casi simultáneamente, y tantas 
injusticias que han prevalecido en cuanto al hecho, no 
obstante las protestas unánimes de pueblos y nacio-
nes. Y es que la opinion pública, cuando contraria los 
intereses del poderoso, aunque sentencie con acierto, 
es desoída y vilipendiada; pero cuando so trata de legi-
timar una infamia cubriéndola con un manto de honor, 
se le ai'ranca éste violentamente á la misma opinion 
pública por algunos cetenares de despreocupados que 
tienen dinero para sobornar, armas para herir y pre-
mios y cast igos que dar respectivamente á los que se 
prestan viles, ó valientes se niegan á aprobar y dignili-
car lo injusto y abominable. 

Pues sin base de órdon no puede haber sociedad, 
claman todos; sea esa. base La ley. Pero la ley es la obra 
del hombre, y el legislador, para serlo, no se ha despo-
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jado de s u s miserias humanas; pero la ley la dá en mu-
ch'js c a s o s el fuerte, sin tener en cuenta ni las condi-
ciones, ni el gusto, ni los intereses del desvalido que 
es su competidor; pero la ley se interpreta con un cri-
terio falible y tíin múltiple como numerosos son los in-
dividuos á quienes se impone; pero la ley se elude con 
mil argucias y con maneras mil so viola; y sobre todo, 
la ley humana s iempre será deficiente, por cuanto hay 
cosas sobre las cuales no puede entender: el ego í smo y 
la[!ingratitud raiz de enormes cr ímenes , la envidia, la 
doblez, la hipocresía, la dureza del corazon y tantas 
otras miseriasj causas de perturbación constante, ¿han 
hallado en algún código el freno que las contonga, ó 
el látigo que las humille, ya que no la espada justi-
ciera que cei'cene sus cabezas monstruosas? 

Despréndese de lo dicho que el hombre, con todos 
e s o s decantados recursos que le brinda la razón, ca -
rece do lo más indispensable, de un e lemento, de un 
punto (Je apoyo, sobre el cual, como sobre eje dia-
mantino gire la complicada máquina social, y que si 
ésta ha seguido hasta ahora su ordenada marcha y ha 
de seguirla en lo suces ivo , se debe á que i'ecibe su 
impulso y movimiento de una fuerza sobrenatural , de 
lui principio estable, superior á toda otra fuerza, jus -
tísimo para pesar hasta los quilates del bien y del mal , 
sainentis imo para que nada se le oculte, infalible é 
indefectible, que se llama revelación, esto es , pala-
bra, ley é inñuencia de Dios en la vida del hombre s o -
bre la tierra. 

Y ¿cómo ha de ser sustituido este principio i)or algo 
humano, cuando la fé, la i'azon y la esperiencia nos 
atestiguan de consuno que todo lo que hay en el mun-
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do es concupiscencia de la carne, concupiscencia de 
los ojos y soberbiado la vida? (1) Estas miserias son 
el patrimonio de la humanidad caida, y donde quiera 
que se levanta un gi'ito de sedición contra Dios, allí se 
enarbola este negro pendón con su triple nefando lema 
«¿Porqué os mandó Dios que no comiése i sde todos los 
frutos del paraiso?» se dijo á nuestros primeros pa-
di'cs; ved en su cuna la concupiscencia de la carne: 
«se abrii'án vuestros ojos,» añadió la perfidia; ved 
como nació la concupiscenciade los ojos, quedesdeen-
tonces codician cuanto ven: «sereis como Dioses,» {2) 

oyeron por último, y esta palabra, luego que á ella 
asintieron^ inoculó en sus corazones la soberbia de 
la vida. 

Así transcurrieron cuarenta desgraciados siglos, al 
cabo de los cuales la palabra, el Verbo de Dios, descen-
dió de las reales sillas para i'edimir ú la familia humana 
aherrojada con aquella triple cadena, y el mismo espí -
ritu infernal que la forjó^ intenta con loca audacia cau-
tivar en ella al Fuerte que venia á quebrantarla. «Haz 
que estas piedras se conviertan en pan^ le dice: arrója-
te de lo alto demostrando tu poder; todo te lo daré si 
postrado me adorases;» (3) y hoy, no queriéndose re-
cordar y mucho ménos meditar las contestaciones infi-
nitamente sabias que le dio Jesucristo, y á pesar de 
tantas gracias, luces y enseñanzas como del Evangelio 
se derivan, á pesar de tantos ensueños desvanecidos y 
de tantos escarmientos soportados, hoy y á pesar de 
ésto, repetimos, existen hombi'es infelices y ciegos que 

(1) 1. Joan. II. 16. 

(2) Genes. I I I . 1-5. 

(3) Mattli. IV. 3. 6. 9. 
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cifran toda su diclia en g o / a r groseros placeres, en 
jioseer mucho, en ser señores de sí m i s m o s , no en el 
sentido noble que les permito y manda la doctrina reve-
lada, s ino rechazando la dependencia de Aquél que 
lleva escrilo en la limbria de su manto «Rey de reyes y 
Señor de los que dominan (1).» Y es tas pretensiones, 
este género de vida es el que proclaman los que, ape-
ll idándose defensores de la razón y patrocinadores de 
la naturaleza^ se proponen ayudados de las sectas tene-
brosas conducir al hombre y á la sociedad á lo m á s 
irrazonable y antinatural. 

Estad, ])ues, alerta, V . II. y A. II. contra lo que en 
el orden moral y religioso ha dado en l lamarse natura-
l ismo y racionalismo, y no toméis su palabra engaña-
dora como cosa baladi, pues á poco que toleréis y 
condescendáis con ellos, os apartarán de Dios y de 
todo lo que conduce á Dios, La naturaleza, os dirán 
e s o s pscudoí i lósofos , e s propiedad vuestra, explotadla; 
en vut:-íro propio organismo tenéis una fuente de 
placeres, nnos apetitos que os estimulan á ellos, unos 
sentidos aptos para gozai-los: todas cuantas fas tuosas 
riquezas abarca vuestra vista son objeto de vuestro 
domitiio; á todos los honores, rangos y preeminencias 
teneis derecho dependiendo de vuestro esfiiei'zo su 
consecución: ¿qué os detiene? P u e s contestad que o s 
de l ienec l amor y fidelidad que debéis al Hijo de Dios 
cuya generación es espiritual, habiendo sido engen-
drado en la mente del Padre desde la eternidad, y con-
cebido en el tiempo por virtud del Espír i tu-Santo en el 
seno de una mujei' inmaculada, á la voz Virgen y 

(1) Apocíilyi). XIX. If). 
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Madre: que os detiene el deber de imitar ú Dios Padre 
bien sumo 6 iiilinito amor, último fui nuestro, que 
siendo liberalisimo y comunicando su s é r y todos s u s 
atributos esencialmente á las dos personas divinas que 
con Él forman Trinidad inefable y august í s ima, y par-
ticipativamente á todas las criaturas, nos manda que 
no demos el corazon á cosas caducas y perecederas, 
reservándolo entero para Él, pues que para Si le hizo, 
é inquieto le mantendrá, mientras se niegue á descan-
sar en Él: que os detiene la obligada obediencia á 
Dios Espíritu Santo, que siendo espíritu de humildad 
y mansedumbre, prohibe toda soberbia, todo despotis-
mo, toda dominación en la tierra, y nos alienta á que 
aspiremos ú la única elevación sólida y permanente 
que es la que se nos prepai'a en los cielos: que os de-
tiene c l a m o r á la verdad, y no podéis, en obsequio á 
ella, entregaros á las liviandades y placeros del minido, 
porque está probado desde la antigüedad que todo silo 
no es s ino vanidad y aüiccion de espíritu: que os detie-
ne el amor á la propia dignidad, porque sois seres ra-
cionales que lleváis estampada en vuestra alma la 
imagen de Dios vivo que es todo santidad: contestad-
les, en íln, que os detiene el temor santo de figurar 
entro aquellos, á quienes castiga entregándolos á los 
deseos de su corazon, á la inmundicia; (1) y que pre-
tendéis ser Jsóbrios prudentes, castos , compas ivos , 
rectos, senci l los y temerosos de Dios, para lo cual 
jamás usareis de la razón y de la naturaleza sino san-
tamente, á 11 n de evitar que las criaturaSj con sei" de 
Dios, sirvan do lazo y tentación á vuestras almas. 

(1) Paul, ad Roraau. I. 24, 
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'' Pensad y obrad así, V. II. y A. H., bien penetrados 
de que esta es la única manera de aseguraros la p \z del 
corazon, no la paz que los hombres conciertan, sino 
aquella quees de Dios, y que por serlo^ sobrepuja á todo 
entendimiento (1); empero tened presente que esta paz 
lia de hallarse fundada en la humildad de que tan 
admii'able ejemplo nos da nuestro Salvador en su na-
cimiento, vida, pasión y muerte, y sobre todo en el 
amor de Dios que es el que lo trajo á este mundo. 
Sea la caridad ¡¡la norma de nuestras acciones, omnia 
vestra in charitaée Jtant: informadas de este prin-
cipio divino, resultarán hei-mosas, perfectas y sábias, 
l)uesto que la caridad cumple, llena y excede todas las 
pai'tes de la sana lllosofia, (2) y obtendrán por recom-
pensa una bienaventuranza sin fin. Otorguéosla Dios 
Nuestro Señor como fei-vorosamente se lo pedimos, 
mientras os bendecimos con toda la efusión de nues-
tra alma en el nombre del Padre ^ y del Hijo ^ y 
del Espíritu ^ Santo. 

Dada en nuestro Palacio Episcopal de Salamanca en 
la segunda Dominica de Adviento á 7 de Diciembre de 
1884. 

•-X-< N A R C I S O , 

Obispo de Salamanca y Adminisirador 
Aposíólico do Ciudad-Rodricjo. 

Pov mandado 
de S. I. el Obispo, mi Seííor, 

Dr. Pedro García Repila, 
Pro-Srio. 

Los Sres. Curas Párrocos, Ecónomos y encai'gadus 

(1) Paul, iid Piiilip. IV. 7. 
(2) S. Joan. Crysost. l lom. X X , .snp. Kp, lul Colos. 
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de parroquia leerán esta Pastoral al ofertorio de la 
misa pro populo en el primer día (estivo siguiente al 
de su recepción, 

LA. SITUACION DEL P A P A EN llOMA. 

(DEL OSSERVATOKE ROMANO) . '' 

( Conclusión.) 

El Diricto del 21 de agosto, despues de haber dado 
la voz de alarma contra las escuelas abiertas 3or el 
Pontífice, y de hubei- excitado al gobierno á combatir-
las con la vigilancia y visitas de sus inspectores, así 
como con otras cavilosas vejaciones y con toJas las 
armas que suministran las leyes vigentes, conclu-
ye así: 

«Averigüese si se obsei-va en la provincia de Roma 
»la ley de 13 de noviembre de 1859; si el Pi-efecto, el 
«consejo provincial escolástico, los [)roveedoros é ins-
»pectores de los estudios lian cumplido siempre y cum-
«plen actualmente con su deber. Y sí, como es de 
»creer, han cumplido este deber, entonces será el mo-
))mento oportuno de interpelar al honorable Coppino 
»para saber si la ley no es por ventura sullciente para 
«impedir que los trabajos del Vaticano se sobrepongan 
»á la obra de la enseñanza confiada al gobierno, y si 
»en intei'és de nuesira civilización y del porvenir de las 
«poblaciones italianas sea ó no estrecha obligación del 
«gobierno el proponer la reforma al parlamento.« 

La Reforma del 27 de agosto combato la enseñanza 
del catecismo, y entre otras infames necedades escri -
be: ((Parece!'ia"impo^ii)le si no fuera vei'dad, que hoy, 
«en el año 1881, periódicos que se tienen poi' naciona-
»les y hasla por liberales, enconlraseii necesario )ara 
«nuestros niños un libro de religión compuesto lace 
«tres siglos, do ónlen del Concilio de Trento, por un 
«Cardenal, por un jesuíta, por̂  el hombro que repre-
«sentó intelectnalmente la resistencia católica, apos-
«tólica, romana contra el gran movimiento espiritual 
«iniciado por la reforma... sin tener en cuenta el daño 
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»qiie causan en la tierna índole de los niños con la 
«propaganda de máximas que en gran parte están en 
«absoluta y abierta oposicion, no solo con el ideal más 
»elemental de la moderna sociedad, sino también con 
))todo sentimiento recto é ilustrado, tanto moral como 
«intelectual.» 

La Rassegna es partidaria de la enseñanza religiosa 
en las escuelas^ pero de una enseñanza absurda, que 
no se dé por sacerdotes, sino por legos, y que vaya 
encaminada cDntra la Iglesia y el Papado. «Ante todo 
jel Vaticano, la Iglesia papal no son la religión. En 
asegundo lugar la religión, úuu la católica, puramen-
»lo considerada, está conti'a el Vaticano, contra la Igle-
»sia pa[)al... Puesto^ pues, que el Vaticano y la Iglesia 
«papal no son la religión, y que ésta es más bien con-
>lraria á aquéllos, se comprende fácilmente que la en-
«señanza religiosa en las escuelas populares pueda y 
»deba tener estos dos útiles objetos: 1." el de conser-
> var en el pueblo el mejor cúmulo de sentimientos y 
»de creencias que no se le pueden arrancar, y el de 
^conservarlo para fines esencialmente éticos: 2." el do 
«combatir á la Iglesia nuestra enemiga con armas que 
«no pueda recusar... El sacerdote no; el maestro s i . . . 
«El mal está en el predominio del sacerdote.. . . el bien 
»en la fuerza que dirige la conducta de la muclie-
idiimbre.»' 

No es necesario continuaren traer más citas: las in-
dicadas bastan sobre muchísimas otras que podría-
mos aducir, y son tan claras que hacen escusado todo 
comentario. 

NECROLOGÍA. 

El dia 20 del pasado Noviembre fallciió D. Fr. Pedro 
Seísdedos, párroco de Encinasola de los Comendado-
res. Pertenecía á la hermandad do Sufragios del Clero, 
con el m'im.° 224. Los Socios aplicarán por su alma 
una misa y tres responsos.—11. 1. P. 

SiU;iiiiiUii','i, — Iniji. (ii! l.)iivíi 
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